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INTRODUCCIÓN

El estudio de la evolución tectónica de las
estructuras que forman una faja corrida y
plegada es sumamente relevante a fin de
entender la evolución tectónica de los oró-
genos. Para logar una comprensión cabal
y ajustada de los hechos sucedidos es ne-

cesario integrar la información regional
acerca de la edad y distribución de los sedi-
mentos acumulados de forma sincrónica
con la deformación, las edades absolutas
de las rocas ígneas formadas por la activi-
dad magmática acontecida antes, durante y
después de los distintos pulsos deforma-
cionales, y la geometría de las estructuras

que conforman la faja corrida y plegada. 
La zona de estudio se localiza en el centro-
oeste de la provincia de Mendoza, aproxi-
madamente 100 km al norte de la locali-
dad de Malargüe e igual distancia hacia el
oeste de la ciudad de San Rafael (Fig. 1a).
Esta región se encuentra surcada por el río
Diamante y abarca el extremo austral de la
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RESUMEN 
El estudio de las estructuras andinas en la región del río Diamante y su vinculación con las rocas volcánicas, subvolcánicas y se-
dimentarias terciarias, permitió establecer un modelo estructural evolutivo para este sector de los Andes. La estructura dominan-
te está conformada por dos sectores que involucran al basamento, entre los cuales se desarrolla un sector con deformación en
la cubierta sedimentaria. En el sector occidental,  grandes cuñas de basamento asociadas a corrimientos andinos, se propagaron
en la cubierta a lo largo de horizontes favorables generando los pliegues y corrimientos del sector central de piel fina. La es-
tructuración de estos dos sectores, que implica un acortamiento de 10 km, tuvo lugar entre los 14,5 Ma y los 10,8 Ma, lo cual
representa un importante evento compresivo durante el Mioceno medio (2,7 mm/año). En el sector oriental, la ausencia de
despegues eficientes dificultó el desarrollo de cuñas de basamento y en cambio tuvo lugar una importante deformación median-
te retrocorrimientos. Numerosos cuerpos subvolcánicos (10,5 Ma a 5,5 Ma) presentes en toda la zona donde ocurren los re-
trocorrimientos sugieren una vinculación entre el magmatismo y el fallamiento antitético. Con la continuidad de la compresión,
la falla Carrizalito cortó hacia la superficie montando rocas pre-jurásicas y mesozoicas sobre terciarias, aunque en la región más
austral permanece como una falla ciega que registra sismicidad moderna. Un acortamiento de 4,3 km en el sector oriental ocu-
rrido entre los 10,8 Ma y los 0,5 Ma (0,42 mm/año) indica una lentificación de la contracción andina durante el Mioceno tardío-
Pleistoceno.
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ABSTRACT: Evolution of  the Andean structures at the Río Diamante region (34º40'SL): linkage between the Malargüe fold-and-thrust belt and the
Cordillera Frontal. The study of  the Andean structures at the Río Diamante region and its linkage with the tertiary volcanic,
subvolcanic and sedimentary rocks, allow us to propose a structural evolution for this sector of  the Andes. Two basement-in-
volved sectors with a thin-skinned sector between them form the dominant structure. At the western sector, large basement
wedges related to Andean thrusts have propagated along favourable horizons in the cover generating the thrusts and folds of
the thin-skinned central sector. Deformation of  these sectors, that implies 10 km of  shortening, took place between 14.5 Ma
and 10.8 Ma, which represents an important Middle Miocene compressive event (2.7 mm/year). At the eastern sector, the ab-
sence of  efficient detachments difficulted the development of  basement wedges and instead a significant deformation occu-
rred by backthrusting. Several subvolcanic bodies (10.5 Ma to 5.5 Ma) cropping out in the backthrusting area suggest that is
apparent a close relationship between the magmatism and the antithetic faulting. With continuing compression, the Carrizalito
fault cuts towards the surface thrusting pre-Jurassic and Mesozoic over tertiary rocks, although in the southern region it re-
mains as a blind thrust with evidence of  modern seismicity. A shortening of  4.3 km in the eastern sector was attained betwe-
en 10.8 Ma and 0.5 Ma, which indicates that Andean contraction diminished during Late Miocene-Pleistocene times.

Keywords: Kinematic, andean tectonic, basement wedges, Andes, Río Diamante. 



Cordillera Frontal, representada por el cor-
dón del Carrizalito, y el extremo norte de
la faja corrida y plegada de Malargüe que
constituye la Cordillera Principal a estas la-
titudes (Fig. 1b). Desde comienzos del siglo
pasado, en este sector de los Andes com-
prendido entre los ríos Diamante y Atuel,
se han realizado diversos relevamientos re-
gionales (Gerth 1931, Groeber 1947, Yri-
goyen y Martínez Cal 1953, Volkheimer
1978), los cuales sentaron las bases funda-
mentales para el desarrollo de las investi-
gaciones subsiguientes. El mapeo detallado
de la zona ubicada entre el río Negro y el
arroyo La Manga (Fig. 1c) permitió el re-
conocimiento de una gran variedad de es-
tructuras tectónicas relacionadas a la oroge-
nia andina que, conjuntamente con la in-
formación de subsuelo existente, dio lugar
a la elaboración de tres secciones balance-
adas que ilustran y caracterizan el comple-
jo estilo estructural de  este segmento de la
faja corrida y plegada de Malargüe y la Cor-
dillera Frontal (Turienzo 2008, 2009, 2010).
Asociado al levantamiento de los Andes en
esta región, se acumularon una gran can-
tidad de sedimentos sinorogénicos tercia-
rios conservados solo parcialmente en la
zona del frente orogénico (Yrigoyen y Mar-
tínez Cal 1953, Yrigoyen 1993, Combina
et al. 1993, Combina y Nullo 1997). La im-
portante actividad magmática cenozoica
está ampliamente representada en la zona
de estudio mediante diversos cuerpos sub-
volcánicos, filones, y coladas, cuyas edades
absolutas fueron determinadas por Baldauf
(1997) y Giambiagi et al. (2008a). 
El objetivo del presente trabajo es caracte-
rizar la geometría de las estructuras que
conforman esta región de la faja corrida y
plegada de Malargüe y el extremo austral
de la Cordillera Frontal, analizar su cine-
mática, fundamentalmente la relación exis-
tente entre las estructuras de piel gruesa y
piel fina, y proponer un modelo evoluti-
vo en base a las relaciones de campo exis-
tentes entre las estructuras tectónicas y las
rocas ígneas y sedimentarias terciarias. Se
presentan tres secciones estructurales ba-
lanceadas, interpretadas a partir de informa-
ción de superficie y subsuelo, cuya restitu-
ción permitió cuantificar los acortamien-

tos tectónicos mientras que la reconstruc-
ción secuencial de las estructuras para los
diferentes intervalos temporales distingui-
dos permitió calcular las respectivas velo-
cidades de acortamiento (mm/año). La
comparación entre las estructuras del sec-
tor norte y sur del área de estudio pone de
manifiesto las diferencias en el grado de
desarrollo que las estructuras mayores han
alcanzado a lo largo del rumbo. El estudio
detallado de las estructuras y su evolución
en el tiempo para esta región en particu-
lar conduce a la comprensión de los pro-
cesos involucrados en la construcción del
orógeno andino, lo cual reviste gran impor-
tancia para el desarrollo subsecuente de
modelos geotectónicos.    

MARCO GEOLÓGICO 

La geología de la región cordillerana del
río Diamante se caracteriza por presentar
una amplia diversidad de rocas incluyen-
do: sedimentos paleozoicos, granitoides y
volcanitas carbónico-triásicas que afloran
en el cordón del Carrizalito, extremo sur
de la Cordillera Frontal; sedimentos meso-
zoicos marinos y continentales de la cuen-
ca Neuquina; y rocas ígneas y sedimenta-
rias cenozoicas formadas coetáneamente
a la orogenia andina (Fig. 1b). Una descrip-
ción más detallada de todas las unidades
expuestas en este sector de los Andes pue-
de consultarse en las diversas hojas geo-
lógicas (Groeber 1947, Volkheimer 1978,
Sruoga et al. 2005), mientras que Turienzo
(2008, 2009) realizó una síntesis de la estra-
tigrafía en la región del río Diamante (Fig.
1c). Las diversas unidades expuestas en el
cordón del Carrizalito constituyeron el ba-
samento sobre el cual se acumularon los
sedimentos, principalmente jurásicos y cre-
tácicos, durante el desarrollo de la cuenca
Neuquina. El relleno de esta cuenca tuvo
lugar mediante diversos ciclos sedimenta-
rios (Groeber 1947) o secuencias deposi-
cionales (Legarreta y Gulisano 1989) que
originaron una heterogénea sucesión estra-
tigráfica donde alternan depósitos clásticos
continentales, marinos litorales a profun-
dos y evaporitas. La zona estudiada consti-
tuyó un sector marginal de la cuenca, por

lo cual las unidades presentan un acuña-
miento progresivo hacia el este, con un
marcado cambio de facies y espesores. Esta
característica es observada notoriamente
en los afloramientos del Grupo Mendoza
(Fig. 1c), que en el sector occidental pre-
senta potentes acumulaciones de pelitas
negras marinas mientras que en el sector
oriental se observa una secuencia notable-
mente condensada formada por depósi-
tos marginales (Volkheimer 1978, Kozlow-
ski 1984, Kozlowski et al. 1989, Tunik et al.

2005). La conexión con el océano Pacífico
y la concomitante acumulación de sedi-
mentos marinos fue preponderante duran-
te todo el Jurásico y se extendió hasta el
Cretácico temprano (Grupos Cuyo, Lotena
y Mendoza). La Formación Huitrín, que en
la zona de estudio se halla representada por
evaporitas y rocas carbonáticas, indica una
importante restricción del medio marino.
Los sedimentos clásticos rojizos de la For-
mación Diamante evidencian la imposi-
ción de un ambiente netamente continen-
tal para fines del Cretácico, interrumpido
por una ingresión somera proveniente del
océano Atlántico que depositó las rocas
calcáreas de la Formación Roca (Maastrit-
chtiano-Daniano) dentro del Grupo Ma-
largüe. Estos depósitos del Cretácico tar-
dío-Paleoceno, se habrían acumulado en
una incipiente antefosa debido al hundi-
miento flexural detrás del arco volcánico
ocasionado por el propio peso del arco o
bien debido a la carga tectónica por estruc-
turación compresiva en territorio chileno
(Ramos 1993). En la región mendocina, el
desarrollo de un frente orogénico de de-
formación andino tuvo lugar a partir del
Mioceno, registrado por la potente acumu-
lación de sedimentos sinorogénicos en la
cuenca de antepaís (Ramos 1993). En la
zona de estudio (Fig. 1c), los depósitos si-
norogénicos están compuestos mayormen-
te por areniscas, conglomerados y aglome-
rados volcánicos de las Formaciones Agua
de la Piedra (Mioceno medio-tardío) y
Loma Fiera/Río Diamante (Mioceno tar-
dío-Plioceno), expuestos en la Cuchilla de
la Tristeza y el arroyo Las Aucas (Kozlowski
1984, Combina et al. 1993, Combina y
Nullo 1997, 2005, 2008). La intensa activi-
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Figura 1: a) Localización del área de estudio; b) geología regional de la zona entre los ríos Diamante y Atuel; c)m geológico del área de estudio
(simplificado de Turienzo 2008). Se muestran datos de edades absolutas determinadas por Baldauf  (1997) y Giambiagi et al. (2008a) en recuadros
grises y blancos respectivamente. Los números en círculos corresponden a las principales estructuras de plegamiento. 1: anticlinales y sinclinales
Cerro Malo, 2: anticlinales Arroyo Tordillo, 3: anticlinal Arroyo Frío, 4: sinclinal Tres Lagunas, 5: anticlinal Las Yeseras, 6: sinclinal Loma de las
Mulas, 7: anticlinal Río Blanco, 8: sinclinal Los Toscales, 9: anticlinal Vega de los Patos, 10: sinclinal y anticlinal Vega Grande, 11: sinclinal Cuchilla
de la Tristeza, 12: anticlinal Lomas Bayas.  



dad ígnea terciaria en la Cordillera Principal
dio lugar al emplazamiento de diversos
cuerpos subvolcánicos, diques y filones ca-
pas, de composición general andesítica, que
fueron agrupados por Nullo et al. (2002)
en dos ciclos eruptivos: Molle (Oligoceno
tardío-Mioceno) y Huincán (Mioceno-Pli-
o-ceno). En la zona del río Diamante se
observan numerosas rocas subvolcánicas,
como las que forman el cerro Laguna
Amarga (Fig. 1c), cuyas edades permiten
incluirlas en el ciclo eruptivo Huincán (Bal-
dauf  1997, Nullo et al. 2002). La profusa
actividad magmática a fines del Terciario
también ocasionó  la efusión de extensas
coladas basálticas, como la que formó el
cerro Tres Lagunas (Fig. 1c), asignadas al
Mioceno tardío (Giambiagi et al. 2008a) y
continuó durante el Cuaternario con los
derrames básicos que cubren la región
oriental (Sruoga et al. 2005).  

ESTRUCTURA 

La faja corrida y plegada de Malargüe (Koz-
lowski et al. 1993) es un cinturón orogé-
nico de piel gruesa, es decir con participa-
ción del basamento en la deformación, que
constituye la  Cordillera Principal en el sud-
oeste de la provincia de Mendoza. La región
del río Diamante corresponde al segmen-
to septentrional de esta faja de deforma-
ción cenozoica, que más al norte está re-
presentada por la faja plegada y corrida
del Aconcagua. Hacia el este se eleva la
Cordillera Frontal, cuya culminación aus-
tral se localiza aproximadamente a lo largo
del valle del río Diamante (Fig. 1b). 
En base a las estructuras relevadas en el te-
rreno (Fig. 1c) y con la ayuda de numero-
sas líneas sísmicas 2D y datos de perfora-
ciones se elaboraron tres secciones estruc-
turales balanceadas, denominadas A, B y
C (de norte a sur), de 45 kilómetros de lon-
gitud y orientación E-O (Fig. 2). Las es-
tructuras presentes en la zona de estudio
fueron descriptas detalladamente por Tu-
rienzo (2008, 2009, 2010) y en el presen-
te trabajo se resumen los principales rasgos
que caracterizan el estilo estructural de esta
porción de los Andes. La estructura de la
región está conformada por dos grandes

alzamientos de basamento que tienen lu-
gar en el sector occidental y oriental de la
zona de estudio, entre los cuales se dispo-
ne un sector central de orientación NNO
(Fig. 1c), donde las estructuras se desarro-
llaron en la cubierta sedimentaria (Fig. 2).
El sector occidental de piel gruesa y el sec-
tor central de piel fina conforman la faja
corrida y plegada de Malargüe mientras
que el sector oriental con participación del
basamento constituye el extremo austral de
la Cordillera Frontal (Fig. 3). En el sector
occidental, el notable desarrollo de estruc-
turas que afectan al basamento produjo un
relieve estructural de aproximadamente 5
kilómetros, responsable de la exposición
de las rocas del Grupo Cuyo. Los estratos
jurásicos se encuentran a su vez forman-
do diversas estructuras de plegamiento con
rumbos N-S a NNE (1 a 5, Fig. 1c), entre
las que se destacan los anticlinales del arro-
yo Tordillo (2), los cuales presentan vergen-
cia hacia el oeste y por lo tanto se asocian
a retrocorrimientos (Fig. 3). La estructu-
ración del zócalo en el sector occidental
alcanzó un desarrollo ligeramente mayor
en la región austral, con el consiguiente
hundimiento hacia el norte de las unidades
jurásicas y las estructuras que las afectan.
Los corrimientos principales que involu-
cran al substrato pre-jurásico se despren-
den de un nivel de despegue regional que
se localiza aproximadamente a 10 kilóme-
tros por debajo del nivel del mar (Turienzo
2008, 2010) y se insertan en la cubierta se-
dimentaria en la parte superior del Grupo
Cuyo (Figs. 2 y 3), donde la abundancia
de pelitas negras (Formación Tres Esqui-
nas) y yeso (Formación Tábanos) constitu-
yen un nivel de despegue primordial en la
secuencia estratigráfica.
En directa relación con la deformación del
sector occidental, las unidades que supraya-
cen al Grupo Cuyo se encuentran inten-
samente deformadas en el sector central.
Dentro de este sector con estructuración
de piel fina, la abundancia de pelitas y eva-
poritas en la zona oeste favoreció el des-
arrollo de pliegues (6 a 10, Fig. 1c), mien-
tras que hacia el este se acumularon facies
más proximales las cuales fueron deforma-
das principalmente mediante corrimientos,

formando estructuras imbricadas y dúplex

(Turienzo 2009, 2010). El anticlinal Río
Blanco (7), que se halla sobrecorrido ha-
cia el este mediante el corrimiento homó-
nimo, se observa afectando a las Forma-
ciones Huitrín y Diamante en la zona nor-
te y al Grupo Mendoza en la zona central,
mientras que en el sur fue erosionado casi
en su totalidad debido al mayor desarro-
llo de las estructuras de basamento del sec-
tor occidental (Fig. 3). Por el contrario, el
anticlinal Vega de los Patos (9), no fue per-
turbado por las estructuras profundas y
presenta una exposición uniforme a lo lar-
go del rumbo afectando a las Formaciones
Huitrín y Diamante (Fig. 1c). El pozo
YPF.AM.x-1 ubicado en el flanco trasero
del anticlinal en la sección C, comprueba
que el Grupo Mendoza también se en-
cuentra involucrado en este pliegue (Figs.
2 y 3). Los corrimientos Mesón y Sosneado
(Kozlowski 1984, Nullo et al. 1987, Koz-
lowski et al. 1989, Nullo y Stephens 1993),
constituyen las estructuras más notables
en la región con predominio de fallamien-
to del sector central. 
En la región sur de la zona de estudio, estos
corrimientos presentan un rumbo aproxi-
mado N-S (Fig. 1c) y producen el cabal-
gamiento del Grupo Malargüe sobre los
estratos sinorogénicos terciarios (Figs. 2
y 3). En la región central y norte el ascenso
de basamento que formó el cordón del
Carrizalito plegó y elevó las rocas y estruc-
turas dispuestas sobre el mismo, por lo
cual los corrimientos Mesón y Sosneado
muestran un arrumbamiento NNO y se
observan en el terreno afectando a las For-
maciones Huitrín y Diamante cuyos estra-
tos forman estructuras imbricadas y dúplex.
La estructuración del basamento en el sec-
tor oriental se pone de manifiesto con el
surgimiento del anticlinorio del cordón
del Carrizalito, el cual posee un ancho ma-
yor a 10 kilómetros en la zona norte que
disminuye notablemente hacia el sur con-
sistentemente con su hundimiento (Fig.
1c). Las rocas de basamento que confor-
man esta serranía, junto con los estratos
mesozoicos suprayacentes, fueron cabalga-
dos hacia el este sobre los sedimentos ter-
ciarios por la falla Carrizalito (Baldi et al.
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Figura 2: Secciones estructurales interpretadas en la región del río Diamante (simplificadas de Turienzo 2008), con sus respectivos balances y acor-
tamientos calculados. Los números de las fallas en el basamento indican la secuencia de deformación.



1984, Kozlowski et al. 1989,  Nullo y Step-
hens 1993). El pozo YPF.RD.x-1, ubicado
en el bloque yaciente de la falla Carrizalito
en la sección B (Fig. 2), permitió determi-
nar un rechazo vertical de aproximadamen-
te 900 metros. En su trayecto hacia la su-
perficie, esta falla produjo un pliegue por
propagación en los estratos suprayacentes,
cuya geometría fue interpretada conside-
rando plegamiento en una zona de cizalla
triangular (trishear) delante de una falla con
un buzamiento de ~40º (Turienzo y Di-
mieri 2005a). En el frente montañoso de la
Cordillera Frontal la falla Carrizalito posee
un rumbo general NNE (Fig. 1b), mientras
que en el sector del valle del río Diamante
su rumbo es NE a ENE como indica el
rumbo de la secuencia sedimentaria plega-
da delante de la falla al sur de Lomas Bayas
(Fig. 1c). Este sector de fallamiento, obli-
cuo al rumbo del corrimiento que forma el
frente montañoso de la Cordillera Frontal,
es responsable de la exposición de las rocas
de basamento en la zona norte del área de
estudio, que fueron elevadas diferencial-
mente respecto a la zona sur donde las
estructuras que afectan al zócalo se apre-
cian sólo mediante información de subsue-
lo (Turienzo 2008, 2009, 2010) y la falla
Carrizalito permanece como un corrimien-
to ciego (Fig. 3). En la sección C, las per-
foraciones y líneas sísmicas permitieron el
reconocimiento de un fallamiento antité-
tico que afecta al basamento en el bloque
colgante de la falla Carrizalito (Fig. 2). En
la sección B estas estructuras se encuentran
elevadas y el más oriental de los retrocorri-
mientos generó el anticlinal Lomas Bayas
(12, Fig. 1c), un pliegue asimétrico con ver-
gencia occidental cuya geometría y cinemá-
tica fue analizada por Turienzo y Dimieri
(2005b, 2006). Hacia el este de la falla Carri-
zalito tiene lugar una incipiente deforma-
ción del basamento, desarrollada exclusi-
vamente en subsuelo, por medio de una
nueva falla provergente y sus respectivas
estructuras antitéticas que forman el anticli-
nal debajo del pozo YPF.ADM.x-1 (Fig. 3). 
En base a la restitución de las secciones

balanceadas se calcularon acortamientos de
14,5 km (24,4%), 14,3 km (24,1%) y 13,7
km (23,3%) para las secciones A, B y C

respectivamente (Fig. 2). Estos valores de
acortamiento demuestran una consistencia
en la magnitud de contracción, del orden
del 24%, la cual es representativa para este
sector de la faja corrida y plegada de Ma-
largüe (Turienzo 2009, 2010). A pesar de
que las grandes estructuras que involucran
al basamento varían considerablemente a lo
largo del rumbo, la similitud de los acor-
tamientos puede explicarse teniendo en
cuenta que se produce una compensación
de los mismos debido a que el desarrollo de
las estructuras del sector occidental dismi-
nuye desde el sur hacia el norte mientras
que en el sector oriental lo hace desde el
norte hacia el sur (Fig. 3). 

MODELOS ESTRUCTURALES

Luego del estudio exhaustivo de las estruc-
turas presentes en esta región, es posible
formular modelos estructurales que tra-
ten de explicar el modo en que tuvo lugar
la configuración orogénica de este sector
de la faja corrida y plegada de Malargüe y
la Cordillera Frontal y la relación existen-
te entre las distintas estructuras observa-
das, fundamentalmente entre las que in-
volucran al basamento y aquellas desarro-
lladas en la cubierta sedimentaria. Sin duda
uno de los pioneros en el entendimiento
del desarrollo estructural de la Cordillera
Principal fue Gerth (1931), quien interpre-
tó la progresión de la deformación hacia
el antepaís, destacó la vergencia hacia el
este de las estructuras principales aunque
identificó también estructuras de vergencia
opuesta y reconoció los principales eventos
diastróficos. Además, Gerth (1931) resal-
tó la importancia del fallamiento y la com-
plejidad del plegamiento, dada por la inter-
acción entre estructuras "primarias" que
involucran al basamento y estructuras "se-
cundarias", desarrolladas en la cubierta se-
dimentaria principalmente delante y/o en-
tre las anteriores.
En la faja corrida y plegada de Malargüe
diversos autores han propuesto un estilo
estructural de inversión tectónica, donde
las fallas normales producidas durante la
etapa de rift triásico-jurásico son invertidas
posteriormente por la compresión andina

(Manceda y Figueroa 1995, Giambiagi et
al. 2005, 2008a, Kim et al. 2005, Fuentes
y Ramos 2008). En la región del río Atuel
(Fig. 1b), estudios estratigráficos (Lanés et
al. 2008) y estructurales regionales (Man-
ceda y Figueroa 1995, Giambiagi et al. 2005,
2008b) y de pequeña y mediana escala
(Bechis et al. 2009) interpretan la cinemá-
tica extensional del rift triásico-jurásico y
la orientación de los principales sistemas de
fallas que lo integraron. Dentro de este
contexto, las unidades basales que confor-
man el Grupo Cuyo (Triásico Tardío-Jurá-
sico Temprano) presentarían marcados cam-
bios de facies y espesores relacionados a la
geometría cuneiforme que caracteriza a
los depósitos de synrift (Lanés et al. 2008).
Por otro lado, la complejidad estructural
en la zona del río Atuel y el hecho que en
gran parte de este sector no aflore la base
del Grupo Cuyo ha conllevado a una falta
de consenso respecto a su espesor, asignán-
dole en algunos casos una potencia más
bien uniforme del orden de los 300 metros
(Spalletti et al. 2005). En términos generales
se considera que una falla normal ha sido
totalmente invertida cuando el relleno de
synrift es expulsado y el tope del substrato
o secuencia pre-rift alcanzó nuevamente
su posición original, mientras que con el in-
cremento de la contracción es más favo-
rable el desarrollo de fallas de atajo o short-

cuts en el bloque yaciente (McClay 1989).
Teniendo en cuenta que de acuerdo a la te-
oría de fracturación las fallas normales po-
seen inclinaciones de 60º o mayores, éstas
no resultan eficientes para producir los
acortamientos horizontales descriptos en la
faja corrida y plegada de Malargüe (Di-
mieri et al. 1997). Considerando tanto la
inversión de fallas normales previas como
la generación de nuevos corrimientos se
han desarrollado modelos "híbridos"
(Manceda y Figueroa 1995, Rojas y Radic
2002, Giambiagi et al. 2008a), en los cuales
cada uno de estos procesos contribuye di-
ferencialmente a acomodar la contracción
andina. Mediante una serie de secciones
balanceadas regionales interpretadas para
el segmento sur de la faja corrida y plegada
de Malargüe, Giambiagi et al. (2008c) esti-
maron que aproximadamente un 30 % de
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acortamiento tuvo lugar mediante inver-
sión mientras que el 70 % restante ocurrió
a través de corrimientos andinos de bajo
ángulo, ilustrando así la importancia rela-
tiva de ambos procesos.  
Numerosos autores han destacado la par-
ticipación del basamento en la faja corri-
da y plegada de Malargüe en forma de es-
camas tectónicas asociadas a corrimientos
andinos que transmiten la deformación
hacia la cubierta sedimentaria (Gorroño
et al. 1984, Dimieri 1992a, 1997 Manceda
et al. 1992, Dimieri y Nullo 1993, Kozlowski
et al. 1993, Mingramm et al. 1993, Rojas y

Radic 2002, Dimieri et al. 2005, Fortunatti
y Dimieri 2005, Turienzo y Dimieri 2005c,
2008, Dicarlo y Cristallini 2007, Turienzo
2009, 2010). En la región de Bardas Blan-
cas, al sudoeste de la provincia de Mendoza
(Fig. 1a), Dimieri (1992a, 1997) desarrolló
un modelo donde una cuña de basamento
asociada a una falla ciega de bajo ángulo se
inserta en la cubierta sedimentaria a lo lar-
go de niveles evaporíticos que actúan como
despegue, por encima del cual los estratos
sedimentarios forman estructuras menores
(Fig. 4a). Los materiales erosionados de las
zonas elevadas se acumularon en la cuenca

de antepaís, ejerciendo una sobrecarga extra
que dificultó el avance de la deformación
hacia el este por lo cual la cuña de basa-
mento se fragmentó internamente median-
te estructuras imbricadas retrovergentes
(Fig. 4b). 
La configuración orogénica en la región
del río Diamante está controlada princi-
palmente por las estructuras que involucran
al basamento en los sectores occidental y
oriental, cada uno de ellos con caracterís-
ticas distintivas que llevan a plantear dos
modelos estructurales para entender de un
modo más completo el estilo estructural
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Figura 3: Vista en perspectiva de las tres secciones estructurales, donde se distinguen los sectores occidental y oriental con participación del basa-
mento en la deformación y el sector central con pliegues y corrimientos desarrollados en la cubierta sedimentaria. Los números en círculos corres-
ponden a las principales estructuras de plegamiento (idem Fig. 1). El mecanismos focal ilustrado fue estudiado por Alvarado et al. (2005). 



de este sector de la faja corrida y plegada
de Malargüe y la Cordillera Frontal (Figs.
2 y 3). En el sector occidental, la compre-
sión andina dio origen a un corrimiento
mayor que se insertó en la cubierta a lo lar-
go de los niveles menos competentes ubi-
cados en la parte superior del Grupo Cuyo,
permitiendo el desarrollo de una cuña de
basamento con sus retrocorrimientos aso-
ciados (Figs. 5a y 5b). El empuje hacia el
antepaís producido por esta cuña generó
plegamiento en la cubierta sedimentaria,
de un modo similar al planteado por Di-
mieri (1992a, 1997) para el sector sur de
la faja corrida y plegada de Malargüe (Fig.
4). En el bloque yaciente del primer co-
rrimiento se formaron nuevas fallas de bajo
ángulo que a su vez generaron otras cuñas
de basamento con la consecuente defor-
mación en las rocas sedimentarias ubicadas
delante de ellas. Esas estructuras de basa-
mento formaron un apilamiento antifor-
mal, de forma análoga a lo descripto por
Manceda et al. (1992) para la región de Bar-
das Blancas donde un pozo exploratorio
atravesó varias repeticiones del Grupo
Choiyoi, generando el relieve estructural
de 5 km en el sector occidental y transmi-
tiendo hacia la cubierta el acortamiento
suficiente para producir todas las estructu-

ras de piel fina del sector central (Fig. 5c).
En el sector oriental la deformación ocu-
rrió de un modo diferente, ya que la falta
de horizontes que actúen como despegue
dificultó el desarrollo de grandes cuñas de
basamento como en el sector occidental.
Los corrimientos provergentes principa-
les tal como la falla Carrizalito permanecie-
ron como fallas ciegas que generaron muy
poca deformación hacia el antepaís y en
cambio tuvo lugar una importante defor-
mación en el bloque colgante de la misma
mediante retrocorrimientos (Fig. 5d). Con
el aumento de la contracción, en algunos
sitios esta falla se ramificó hacia la superfi-
cie (Fig. 5e) y generó plegamiento por pro-
pagación en los estratos suprayacentes (Tu-
rienzo y Dimieri 2005a). 

EVOLUCIÓN 
ESTRUCTURAL 

Existe un consenso generalizado de que
la estructuración compresiva principal en
los andes surmendocinos ocurrió entre el
Mioceno y el Plioceno (Ramos 1993, Com-
bina et al. 1993, Baldauf  1997, Giambiagi
et al. 2003, 2008a, Combina y Nullo 2005,
2008, Silvestro et al. 2005, Silvestro y A-
tencio 2009). La evolución de las estruc-

turas a lo largo del tiempo para este sector
de la faja corrida y plegada de Malargüe y
la Cordillera Frontal se analiza en base a las
secciones balanceadas (Fig. 2), interpreta-
das de acuerdo a los conceptos de los dife-
rentes modelos estructurales ya descrip-
tos, a dataciones absolutas Ar40/Ar39 (Bal-
dauf 1997, Giambiagi et al. 2008a) y a es-
tudios estratigráficos de las unidades tercia-
rias (Combina et al. 1993, Combina y Nullo
1997, 2005, 2008). Para la reconstrucción
secuencial de las estructuras (Fig. 5) se con-
sideró la sección central (B-B') ya que ésta
presenta bien desarrollados todos los tipos
de estructuras tanto en el basamento como
en la cubierta (Fig. 2), además de contar con
abundante información de superficie y de
subsuelo que favorecieron un mayor gra-
do de exactitud en la interpretación. Se asu-
mió una secuencia de propagación normal
de la deformación, donde las estructuras
son progresivamente más jóvenes hacia el
antepaís, aunque localmente se interpreta-
ron algunas fallas que cortan estructuras
preexistentes, algunas de las cuales son
consideradas como fallas de corte o break-

through faults cuyo origen estaría relaciona-
do a la misma estructura a la que cortan
mientras que otras son interpretadas como
fallas fuera de secuencia. En términos ge-
nerales se pudieron diferenciar dos etapas
principales de deformación, la primera en
el Mioceno medio, responsable de la ge-
neración de las estructuras que afectan al
basamento en el sector occidental y de la
consiguiente deformación de piel fina en
el sector central, y la segunda ocurrida en-
tre el Mioceno tardío y el Pleistoceno me-
dio, que produjo las estructuras reconoci-
das en superficie y en subsuelo en el sec-
tor oriental. Este lapso temporal propues-
to para el desarrollo de las estructuras que
forman la faja corrida y plegada de Ma-
largüe y la Cordillera Frontal en la zona
del río Diamante, aproximadamente des-
de los 14,5 Ma a los 0,5 Ma, concuerda con
la edad de evolución de las cuencas sino-
rogénicas en la región de Malargüe entre
16 Ma y 1 Ma (Silvestro et al. 2005) y con
la evolución estructural en la zona del río
Atuel entre 15 Ma y 1 Ma (Giambiagi et al.

2008a).
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Figura 4: Modelo estructural para la faja corrida y plegada de Malargüe en la zona de Bardas
Blancas, Mendoza (modificado de Dimieri 1992a). a) Una cuña de basamento se inserta en la cu-
bierta sedimentaria produciendo estructuras menores. b) Cuando el avance hacia el antepaís de la
cuña mayor se ve dificultado, ésta se deforma internamente mediante retrocorrimientos.
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Figura 5: Evolución estructural propuesta, basada en la interpretación de la sección central. La cronología de los eventos se determinó en función
de las relaciones de campo observadas entre las estructuras y las rocas subintrusivas y volcánicas datadas por Baldauf  (1997) y Giambiagi et al.

(2008a). Los números en las rocas del basamento indican la secuencia de fallamiento y aquellos en círculos corresponden a las principales estructu-
ras de plegamiento (idem Fig. 1). 



Etapa 1, Mioceno medio (14,5-10,8 Ma)
Para iniciar la evolución estructural se par-
te de la sección restituida del perfil cen-
tral donde, debido a la pendiente regional
del zócalo, las unidades sedimentarias pre-
sentan un acuñamiento hacia el este pro-
pio de este sector de borde de cuenca (Fig.
5a). Las estructuras más antiguas son aque-
llas asociadas al desarrollo de la cuña de
basamento 1 en el sector occidental, con
los retrocorrimientos asociados que gene-
raron los anticlinales del arroyo Tordillo
(2), y el comienzo de la formación del an-
ticlinal Río Blanco (7) en la cubierta sedi-
mentaria (Fig. 5b). Numerosos filones
capa andesíticos atribuibles al ciclo erupti-
vo Molle (Nullo et al. 2002) se disponen
en forma concordante con los estratos pe-
líticos dentro de los Grupos Cuyo y Men-
doza, y junto con estos se encuentran ple-
gados por las estructuras del sector occi-
dental (f, Fig. 3). Siguiendo este mismo tren
estructural hacia el sur, Giambiagi et al.

(2008a) dataron rocas subvolcánicas plega-
das juntos con las rocas del Grupo Cuyo
y determinaron una edad de 14,48 + 0,61
Ma (Fig. 1b). Dada las características simi-
lares y cercanía entre ambos sectores se
puede establecer una correlación entre es-
tas rocas subvolcánicas pre-tectónicas, por
lo cual el inicio de la estructuración com-
presiva en la zona de estudio tuvo lugar
aproximadamente a partir de los 14,5 Ma
(Fig. 5b). En la zona de unión entre los
arroyos Frío y La Manga (Fig. 1c), se em-
plazó un cuerpo subvolcánico mantiforme
(m, Fig. 3, sección C) notoriamente discor-
dante respecto a los filones capa y estratos
del Grupo Cuyo plegados delante de la
estructura de basamento más occidental.
Al sur del río Atuel y en continuidad con el
rumbo de estas estructuras se localiza el
cerro Chivato, un cuerpo subintrusivo con
diques asociados, estudiado por  Baldauf
(1997) quien determinó que se trata de un
cuerpo post-tectónico cuya edad es de
13,94 + 0,08 Ma (Fig. 1b). Si asumimos
un paralelismo entre el magmatismo que
originó este cerro y el emplazamiento post-
plegamiento del cuerpo mantiforme del
arroyo La Manga podemos acotar un pri-
mer pulso de deformación, aunque con

ciertas reservas teniendo en cuenta la pro-
ximidad de los valores y el margen de error
propio de las dataciones, entre los 14,5 Ma
y los 14 Ma (Fig. 5b). 
Luego del desarrollo de las estructuras más
occidentales y siguiendo una secuencia de
deformación normal, se originaron los co-
rrimientos que formaron las cuñas de basa-
mento 2 y 3 (Fig. 5c). Como ya se ha men-
cionado, estas estructuras de basamento
transfirieron su desplazamiento a la cubier-
ta sedimentaria y son responsables direc-
tas de la deformación epidérmica que se
extiende hacia el este, en el sector central.
En particular la tercera y última de estas
cuñas dio lugar a una serie de estructuras
en los niveles sedimentarios que, mediante
corrimientos con una geometría escalona-
da de rampas y llanos, finalmente produjo
el desplazamiento observado en el corri-
miento Sosneado (Fig. 5c). Las rocas sub-
volcánicas que forman el cerro Laguna
Amarga (10,56 + 0,04 Ma) se sitúan justo
sobre la traza del corrimiento Sosneado
(Fig. 1c) y de acuerdo a Baldauf  (1997) no
fueron afectadas por dicha falla por lo cual
la deformación epidérmica en el sector
central de la zona de estudio habría culmi-
nado antes de la intrusión de las mismas.
Los derrames basálticos de los cerros Tres
Lagunas (9,07 + 0,24 Ma), Malo (10,32 +
1,44 Ma) y Tordilla (10,84 + 0,52 Ma), cu-
yas edades fueron determinadas por Giam-
biagi et al. (2008a), cubren discordantemen-
te a los estratos mesozoicos plegados en el
sector occidental (Fig. 1c). En base a la edad
de estas coladas, depositadas con posterio-
ridad al plegamiento, se puede considerar
que el desarrollo de la ultima cuña de ba-
samento en el sector occidental y por lo
tanto la consecuente deformación epidér-
mica en el sector central culminaron con
anterioridad a los 10,8 Ma (Fig. 5c). Un pun-
to importante a destacar es que la activi-
dad ígnea estuvo presente en este periodo
contemporáneamente con la deformación,
tal como lo evidencian los rodados ande-
síticos encontrados en la base de la Forma-
ción Agua de la Piedra cuya datación arro-
jó edades de 13,44 + 0,08 Ma y 12,83 +
0,1 Ma (Baldauf  1997). De esta forma el
comienzo de la acumulación de los sedi-

mentos sintectónicos terciarios en el área
de estudio fue posterior a los 12,83 Ma y
probablemente estuvo relacionado al im-
portante ascenso de las estructuras de la
región occidental (Fig. 5c). La simultanei-
dad entre la depositación de la Formación
Agua de la Piedra y la deformación del
sector central ocasionó que los estratos de
esta unidad terciaria se encuentren plega-
dos, tal como se observa en ambos flancos
del sinclinal Cuchilla de la Tristeza (11). El
acortamiento tectónico resultante del des-
arrollo de las estructuras de los sectores
occidental y central es de 10 kilómetros, lo
cual si se considera que las mismas se for-
maron en un lapso temporal de aproxima-
damente 3,7 Ma (14,5 Ma a 10,8 Ma) impli-
ca una velocidad de contracción de 2,7
mm/año (o km/Ma) indicando un impor-
tante pulso compresivo durante el Mioceno
medio.  

Etapa 2, Mioceno tardío-Pleistoceno
medio (10,8-0,5 Ma)
En el contexto de la evolución estructural
propuesta, al finalizar la estructuración de
los sectores occidental y central se habría
originado una marcada diferencia en el re-
lieve estructural, fundamentalmente entre
la zona oeste y la región oriental del área
de estudio, ocasionando una cuña orogé-
nica con una pendiente topográfica muy
pronunciada (Fig. 5c). Considerando con-
ceptualmente el modelo de la cuña crítica
(Davis et al. 1983), la cuña orogénica se en-
contraría en un estado supercrítico favore-
ciendo la consiguiente formación de nue-
vas estructuras hacia el antepaís a fin de
restablecer el valor angular más estable.
De esta manera se interpreta la generación
de la falla Carrizalito varios kilómetros ha-
cia el este, donde la ausencia de niveles de
despegue impidió el desarrollo de grandes
cuñas de basamento como en el sector oc-
cidental y en cambio la deformación más
notoria ocurrió mediante la generación de
retrocorrimientos en el bloque colgante de
la falla Carrizalito (Fig. 5d). Una gran canti-
dad de cuerpos subvolcánicos datados por
Baldauf  (1997), entre los que se destacan
los cerros Laguna Amarga (10,56 + 0,04
Ma), La Brea (5,97 + 0,08 Ma), Media Luna
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(6,52 + 0,04 Ma) y Mala Dormida (5,58 +
0,07  Ma), se alinean aproximadamente si-
guiendo la traza del corrimiento Sosneado
(Fig. 1c). Esto llevó a interpretar que estos
cuerpos que no se hallan cortados por el
corrimiento, se emplazaron con posterio-
ridad y aprovechando los planos de falla
asociados al corrimiento Sosneado para as-
cender hacia la superficie (Baldauf  1997).
Analizando un poco más detalladamente
la distribución de las rocas subvolcánicas
en la región del río Diamante, incluyendo
los filónes andesíticos emplazados dentro
del Grupo Mendoza debajo del corrimien-
to Sosneado, detectados por los pozos
YPF.VP.x-1, YPF.APe.x-1, YPF.LLA.x-1,
YPF.ADS.x-1 y x-2, se puede apreciar que
estas rocas se encuentran no solo a lo largo
de la traza del corrimiento Sosneado sino
también en una franja más amplia que se
desarrolla justo sobre toda la región donde
tienen lugar los retrocorrimientos que afec-
tan al basamento (Figs. 2 y 3). En la zona
de Bardas Blancas al sur de Mendoza (Fig.
1a) es posible apreciar en el terreno un re-
trocorrimiento que involucra al Grupo
Choiyoi y justo sobre la traza de esta falla
se dispone el cerro Palao Mahuida, un cuer-
po subintrusivo terciario que se emplazó
a través de dicho retrocorrimiento y bajo un
régimen de esfuerzos compresivo (Dimieri
1992b). Por otro lado, recientes estudios
basados en modelos análogos y su compa-
ración con un ejemplo real en la cordillera
neuquina demuestran que el fluido magmá-
tico puede intruirse en las rocas de la cor-
teza superior ante la presencia de esfuerzos
horizontales compresivos aprovechando
los planos de corrimiento, y en particular a
través de las estructuras antitéticas (Galland
et al. 2007). Por todo lo antedicho es posi-
ble interpretar que la intrusión de los cuer-
pos andesíticos terciarios en la zona aquí
estudiada tuvo lugar utilizando como canal
de alimentación los retrocorrimientos des-
arrollados en el bloque colgante de la fa-
lla Carrizalito (Fig. 5d). Dada la variación
en las edades de los cuerpos subvolcánicos
desde la zona sur hacia el norte, de 10,5 Ma
a 5,5 Ma (Fig. 1c), no es posible generali-
zar para todo el área el momento en que se
formaron los retrocorrimientos. Como ya

se ha mencionado, la deformación en el
sector oriental habría comenzado una vez
finalizada la estructuración de los sectores
occidental y central, aproximadamente a
partir de los 10,8 Ma. En la región sur, la
edad de las rocas del cerro Laguna Amarga
permite acotar ajustadamente el desarro-
llo de los corrimientos antitéticos entre los
10,8 Ma y los 10,5 Ma, mientras que para
el resto de la zona de estudio es posible
plantear distintas hipótesis. Una interpre-
tación consiste en que los retrocorrimien-
tos se formaron al mismo tiempo en toda
la región, entre los 10,8 Ma y los 10,5 Ma,
y que el magmatismo fue variando espacial
y temporalmente de norte a sur producien-
do la intrusión de cuerpos progresivamen-
te más jóvenes hacia el norte, hasta los
5,5 Ma. Otra hipótesis es que las intrusio-
nes ocurrieron de forma contemporánea
a la formación de los retrocorrimientos, y
que tanto la deformación como el magma-
tismo asociado se produjeron primero en
la región austral y posteriormente fue avan-
zando hacia el norte. 
Con la continuidad de la compresión, una
ramificación de la falla Carrizalito produ-
jo el notable ascenso del basamento en el
sector norte mientras que en la región sur
las estructuras que afectan al zócalo per-
manecen en el subsuelo (Fig. 3). Este im-
portante resalto estructural tuvo lugar me-
diante una rampa oblicua a la falla Carri-
zalito, de orientación ENE, reconocida en
varias líneas sísmicas N-S (Turienzo 2008).
Los depósitos sinorogénicos de la Forma-
ción Loma Fiera, la cual se encuentra en
discordancia angular sobre la Formación
Agua de la Piedra en ambos flancos de la
Cuchilla de la Tristeza, contiene clastos
graníticos (Combina y Nullo 1997) y de
volcanitas triásico tardías (~220 Ma, Bal-
dauf  1997) indicando que el basamento se
encontraba expuesto. Por otro lado, esta
unidad contiene rocas volcánicas corres-
pondientes al ciclo Huincán, datados por
Baldauf  (1997) en 9,51 + 0,07  Ma, lo cual
permite asignar a la Formación Loma Fiera
al Mioceno tardío (Baldauf  1997, Combina
y Nullo 1997). En el contexto de la inter-
pretación aquí presentada, el levantamien-
to de casi 1 kilómetro de las rocas del subs-

trato asociado a la falla Carrizalito en la sec-
ción central respecto a su posición en el
pozo YPF.RD.x-1 (Fig. 5e) y el plegamien-
to de la secuencia sedimentaria suprayacen-
te, ocurrió luego de los 9,5 Ma. Lamenta-
blemente no se dispone de datos que per-
mitan acotar con precisión el límite supe-
rior de esta deformación y sólo es posible
afirmar que tuvo lugar previo al derrame
de una colada basáltica horizontal que en
la pared norte del valle del río Diamante
cubre discordantemente los estratos ple-
gados delante de la falla Carrizalito. Re-
cientes estudios que analizan la evolución
geomorfológica del valle del río durante
el Cuaternario (Barker et al. 2009) dife-
renciaron distintas terrazas y determinaron
que la efusión de dicha colada fue contem-
poránea a la depositación de un nivel de
ignimbritas durante el Pleistoceno medio
(~0,5 Ma). A pesar de la incertidumbre
para establecer el momento de ascenso del
basamento en las secciones central y nor-
te que originó el Cordón del Carrizalito, a
modo de hipótesis es posible suponer que
tal estructuración fue concomitante con
la acumulación de la Formación Loma
Fiera y que esto habría ocurrido a fines del
Mioceno, lo cual concuerda con los estu-
dios realizados por Giambiagi et al. (2003)
al norte del área estudio que postulan que
el ascenso de la Cordillera Frontal fue evo-
lucionando de norte a sur, finalizando con
la elevación de la Cordillera de las Llaretas
(extremo austral que incluye al cordón del
Carrizalito) a fines del Mioceno y comien-
zos del Plioceno.  
La deformación de esta porción de los
Andes se extiende en el subsuelo algunos
kilómetros hacia el este del frente de corri-
mientos emergente, representado por la fa-
lla Carrizalito en la zona norte y central y
por el corrimiento Sosneado en la zona sur
(Figs. 2 y 3). En la sección más austral esta
deformación profunda se pone de mani-
fiesto con el anticlinal del Medio, una in-
cipiente estructura formada por un corri-
miento principal provergente y retrocorri-
mientos asociados, que afecta a las rocas
del basamento y produce un plegamiento
suave de las rocas sedimentarias supraya-
centes (Fig. 3). En la sección central, el des-
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arrollo del corrimiento 5 y en menor me-
dida el 6 produjeron una moderada eleva-
ción del basamento (pozo YPF.RD.x-1)
respecto a su posición en el antepaís sin
deformar, obtenida al prolongar con la pen-
diente regional el contacto entre el basa-
mento y la cubierta en el pozo YPF.PLJ.es-
1 (Fig. 5e). Estas estructuras en el basamen-
to causaron un plegamiento general de los
estratos suprayacentes y posibilitaron la
formación de estructuras menores retro-
vergentes que se observan en el valle del
río Diamante afectando a los estratos ter-
ciarios de la Formación Río Diamante
(Turienzo 2008) e incluso sedimentos del
Pleistoceno temprano y medio (Baker et al.

2009). Aunque no se conoce con exactitud
la edad de la Formación Río Diamante,
Combina y Nullo (2005) la ubican entre
el Mioceno tardío y el Plioceno, aproxima-
damente desde los 6 Ma a los 3 Ma. Por
otro lado, los sedimentos cenozoicos ple-
gados en el valle del río Diamante están
cubiertos por la colada basáltica horizon-
tal previamente descripta, del Pleistoceno
medio. De esta manera, la deformación
en el extremo oriental de las secciones es-
tudiadas que afecta al basamento en el sub-
suelo y en superficie a las rocas terciarias
de la Formación Río Diamante habría ocu-
rrido posiblemente entre el Plioceno y el
Pleistoceno medio. 
El acortamiento final producto de la es-
tructuración de todo el sector oriental,
ocurrida aproximadamente desde los 10,8
Ma hasta los 0,5 Ma, es de 4,3 kilómetros
(Figs. 5d y 5e). Esto resulta en una contrac-
ción de 0,42 mm/año (o Km/Ma) entre
el Mioceno tardío y el Pleistoceno medio,
substancialmente menor que los 2,7 mm/
año calculados para el Mioceno medio, lo
cual implica una lentificación de la contrac-
ción Andina. Se debe destacar que el lap-
so temporal en el que se desarrollaron las
estructuras del sector oriental es muy gran-
de (> 10 Ma) y la velocidad de acortamien-
to determinada es por lo tanto una gene-
ralización para dicho periodo, siendo ne-
cesario a futuro conocer con más precisión
la cronología de los sedimentos sintectóni-
cos a fin de acotar con mayor exactitud
los pulsos deformacionales que originaron

las principales estructuras de este sector.
De todas formas, esta disminución de la
contracción establecida en base a la recons-
trucción geométrica de las estructuras y su
evolución en el tiempo concuerda con la
desaceleración de la convergencia entre las
placas de Nazca y Sudamericana determi-
nada a partir del modelado geodésico de
datos de GPS (Norabuena et al. 1999), da-
tos de expansión del fondo oceánico (So-
moza 1998) y de reconstrucciones de pla-
cas tectónicas que indican una disminución
del movimiento relativo entre ambas placas
a partir de los 10 Ma (Pardo Casas y Molnar
1987).

Etapa de deformación neotectónica
Más allá de que las principales etapas de
construcción orogénica en este sector de
los Andes pueden enmarcarse entre el Mio-
ceno medio y el Plioceno-Pleistoceno, la
compresión andina continuó durante el
Cuaternario y hasta la actualidad dando lu-
gar a una gran cantidad de estructuras
neotectónicas (Polanski 1963, Cortés et al.

1999). Un ejemplo notorio lo constituye
la colada basáltica del Pleistoceno medio
ubicada por encima de la falla Carrizalito,
la cual se encuentra plegada conformando
una estructura monoclinal (Fig. 3 de Tu-
rienzo y Dimieri 2005a) que evidencia un
rechazo vertical de aproximadamente 25
metros (Baker et al. 2009). Al sur del área
de estudio, el corrimiento Mesón repite a la
Formación Loma Fiera (Volkheimer 1978,
Kozlowski 1984) evidenciado su actividad
con posterioridad al Mioceno tardío, mien-
tras que el corrimiento Sosneado presen-
ta reactivación cuaternaria cabalgando es-
tratos paleocenos del Grupo Malargüe
sobre fanglomerados Pleistocenos (Giam-
biagi et al. 2008a). La actividad tectónica
actual es responsable de los numerosos
sismos registrados en la zona cordillerana
de Mendoza, cuyos mecanismos focales
fueron estudiados por Alvarado et al. (2005).
Uno de estos sismos se produjo al sur del
área de estudio, muy próximo a la sección
C-C', a una profundidad aproximada de 3
km (Fig. 3). La resolución del mecanismo
focal indica que dicho sismo fue produci-
do por un corrimiento, con posibles pla-

nos de falla buzantes al ONO o al ESE
(Alvarado et al. 2005). A pesar que el error
en la localización de los mecanismos fo-
cales, fundamentalmente en lo que respec-
ta a la profundidad, está en el orden de
los 2 km, la mencionada sismicidad po-
dría evidenciar la reactivación en la actua-
lidad de la falla Carrizalito o bien de algu-
no de los retrocorrimientos asociados que
conforman este importante sistema de
fallamiento en las rocas del substrato. Esta
actividad reciente en dichas fallas puede in-
terpretarse analizando nuevamente el mo-
delo de la cuña crítica (Davis et al. 1983).
En la sección C-C' se aprecia con claridad
que el sector occidental ha alcanzado un
desarrollo estructural notablemente mayor
que el oriental (Fig. 3), por lo cual la cuña
orogénica se encontraría en estado super-
crítico y por lo tanto la deformación tiende
a ocurrir en la región del antepaís a fin de
restablecer una configuración orogénica
más estable. Por otro lado, la elevación del
basamento que conforma el cordón del
Carrizalito en el sector oriental de la sec-
ción A-A' (Fig. 2), daría lugar a una cuña en
estado subcrítico y de esta forma al menos
parte de la deformación debería concen-
trase en la región occidental mediante es-
tructuras fuera de secuencia. Esto permite
interpretar el origen, o quizás la reactiva-
ción, del corrimiento Río Blanco (Fig. 1c),
el cual corta a distintos pliegues preexisten-
tes (Fig. 3), como un corrimiento fuera de
secuencia similar a otras estructuras des-
criptas para el sector norte de la faja corri-
da y plegada de Malargüe al oeste de la Cor-
dillera Frontal (Broens y Pereyra 2005, Kim
et al. 2005, Fuentes y Ramos 2008).     

CONCLUSIONES

La configuración estructural del sector cor-
dillerano del río Diamante durante la oro-
genia andina se caracteriza por el desarrollo
de dos sectores con participación del basa-
mento en la deformación, un sector occi-
dental correspondiente al ámbito de la faja
corrida y plegada de Malargüe y uno orien-
tal que comprende el extremo austral de la
Cordillera Frontal, mediando entre ambos
un sector central con estructuras en la cu-
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bierta sedimentaria. Las diversas estructu-
ras que conforman este sector de los Andes
se desarrollaron fundamentalmente entre
el Mioceno medio y el Pleistoceno medio,
siguiendo en general una secuencia de pro-
pagación normal de la deformación con el
desarrollo de estructuras más jóvenes de
oeste a este. En el sector occidental, tres
cuñas de basamento asociadas a corrimien-
tos andinos se propagaron en la cubierta a
lo largo de niveles de despegue ubicados
al tope de los Grupos Cuyo y Lotena, ge-
nerando pliegues y corrimientos en el sec-
tor central de piel fina. El apilamiento de
estas cuñas de basamento originó el impor-
tante relieve estructural que permitió la
exposición de las rocas del Jurásico
Temprano en la zona oeste del área de es-
tudio. La restitución de las estructuras
que conforman la faja corrida y plegada
de Malargüe (sectores occidental y cen-
tral) indica un acortamiento de 10 km, y
en base a la relación existente entre éstas
y diversas rocas volcánicas y subvolcáni-
cas cenozoicas se pudo determinar que la
mayor parte de esta deformación ocurrió
entre los 14,5 Ma y los 10, 8 Ma, lo cual
representa un importante evento compre-
sivo durante el Mioce-no medio (2,7
mm/año). Debido a la notable diferencia
en el relieve estructural entre la zona oeste
y la región oriental del área de estudio cre-
ada luego de esta etapa de deformación,
la cuña orogénica habría adquirido una
configuración supercrítica favoreciendo
el avance de la deformación hacia el ante-
país con la generación de la falla
Carrizalito. La ausencia de horizontes fa-
vorables para actuar como despegues en la
cubierta en el sector oriental dificultó el
desarrollo de cuñas de basamento como
en el sector occidental y en cambio tuvo lu-
gar una importante deformación a través
de retrocorrimientos. La presencia de nu-
merosos cuerpos subvolcánicos en toda la
zona donde ocurren los retrocorrimien-
tos sugiere una vinculación entre el mag-
matismo y el fallamiento antitético, carac-
terística también observada en otros sitios
de la Cordillera Principal y en modelos aná-
logos. Al continuar la compresión, la falla
Carrizalito cortó hacia la superficie mon-

tando rocas pre-jurásicas y mesozoicas so-
bre terciarias en la región norte, desvincu-
lándose mediante una rampa oblicua de la
región más austral donde permanece como
una falla ciega que registra sismicidad mo-
derna. Este diferente grado de estructura-
ción del sector oriental a lo largo del rum-
bo generó diferencias en la geometría de
la cuña orogénica que permiten explicar la
actividad sísmica actual en la zona sudeste y
el desarrollo de estructuras fuera de secuen-
cia en la zona noroeste. Un acortamiento
de 4,3 km en el sector oriental ocurrido
entre los 10,8 Ma y los 0,5 Ma (0,42 mm/
año) indica una lentificación de la contrac-
ción andina durante el Mioceno tardío-
Pleistoceno, en coincidencia con observa-
ciones de escala global que indican una dis-
minución de la velocidad de convergencia
entre las placas de Nazca y Sudamericana. 
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